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La Esencia de la Filosofía (11) 

111. Los miembros intrrniediarios entre la filosofia y la religiosidad, 
literatura y poesia.-los sistemas de los grandes pensadores, en los que, 
en primera línea y de modo indudable se manifiesta la filosofia y la co- 
nexión de estos sistemas en la historia, nos han conducido a un examen 
medular de la función de la filosofía. Ahora bien, de estas funciones de la 
filosofia no puede ser deducida la atribución de los nombres de filosofia 
y de filosófico. Estos nombres se extienden también a manifestaciones que 
no están exclusivamente definidas por esa función de la filosofia. El hori- 
zonte de la investigacióii debe ensancharse para aclarar estos hechos. 

El parentesco de la filosofia con la religión, la literatura y la poesía 
ha sido siempre observado. La relación interna con el enigma del mundo 
y de la vida es común a las tres. Así, los nombres de filosofia y filosófico o 
designaciones semejantes, se han transladado a hechos espirituales tanto del 
dominio de la religiosidad como a los de la experiencia y la conducta y a 
Los de las obras literarias y la poesía. 

Los apologistas griegos designan al cristianismo brevemente como 
filosofía. Cristo, que seghn Justino es el hombre hecho razón divina, re- 
solvió definitivamente los problemas con los que los verdaderos filósofos 
habían luchado. Según Minucius Félix, la filosofia que concluye en el 
cristianismo, consiste en las eternas verdades sobre Dios, la responsabilidad 
y la inmortalidad humanas, que están fundadas en la razón y pueden ser 
mostradas por medio de ella. Los cristianos son ahora los verdaderos filó- 
sofos y los filósofos de la époea pagana ya eran cristianos. Otro grupo 
cristiano muy significativo denomina Gnosis al saber que se perfecciona 
en la fe. L a  Gnosis herética se funda en la expeiiencia del poder moral 



del cristiariisnio para liberar al alma de la sensibilidad y da a esta expe- 
riencia una interpretación metafísica. en intuiciones históricoreligiosas. 
Dentro de la iglesia el alejandrino Clemente concibe la Gnosis como la fe 
cristiana exaltada al rango de saber, y le adjudica el derecho de aclarar el 
alto sentido de los escritos, sagrados. Orígenes define al sistema eclesiás- 
tico de la Gnosis, en el escrito sobre los principios, como el método que 
fundamenta las verdades contenidas en la tradición de los apóstoles. Den- 
tro de la especulación greco-romana contemporánea aparece con el neo- 
platonismo un intermediario análogo. El impulso filosófico encuentra aqui 
su última satisfacción en la unión mística con la divinidad y, en consecuen- 
cia, en procesos religiosos. Por esto Porfirio considera que el inotivo y 
fin d e  la filosofia es la salvación del alma; y Proclo prefiere, para su tra- 
bajo intelectual, el nombre de teología al de filosofia. Los recursos de pen- 
samiento por medio de los cuales la religión y la filosofía son llevadas a 
tina interna uriidad, son en todos estos sistemas los mismos. El primero 
es la doctrina del Logos. E n  la unidad divina está fundada una fuerza 
para comunicarse y asi marchan como esencialmente relacionadas las 
formas de comunicación de la religión y la filosofia. El otro medio de 
pensamiento es la interpretación alegórica, por medio de la cual lo par- 
ticular e histórico en las creencias religiosas y los escritos sagrados se ele- 
va a una intuición universal del mundo. En los sistemas mismos, el impulso 
filosófico, la creencia religiosa, la fundamentación racional y la unión mís- 
tica con la divinidad, están reunidos entre si de tal modo que los procesos 
religiosos y los filosóficos se desenvuelven como monientos del mismo 
proceso. Pues en esta época el gran estímulo de la religión proviene de 
1:: visión del desarrollo de significativas personalidades, la creación de 
nuevos pensamientos de un tipo general de desarrollo histórico de los más 
altos espiritus. E n  ellos se apoya la más alta forma de la mística medioe- 
val, en la que se reconoce, no una mera mezcla de aquellos motivos, sino 
una interna conexión psicológica.. Un tal fenómeno espiritual debió hacer 
vacilar sobre su de~iominación. Todavía Jacobo Bohme designa la o b ~  
de su vida como una filosofia santa. 

Señalados ya todos estos hechos de la interna relación entre religio- 
sidad y filosofía, es evidente que la historia de la filosofia no puede excliiir 
estos 'intermediarios entre ella y la religiosidad. Tales intermediarios tie- 
nen sii posición en el tránsito de la experiencia de la vida a la conciencia 
psicológica sobre la misma, como también en el nacimiei;to y forniacióti 
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de la intuición de la vida. Estos grados intermediarios entre la religión 
y la filosofia son necesarios para conectar los rasgos esenciales de esta en 
un niás amplio circulo y retroceder más profundamente en sus funda- 
nientos. 

La misma necesidad aparece también cuando considerariios las rela- 
ciones con la experiencia de la vida, la literatura y la poesía, como se 
muestran en las denominaciones, definiciones de los conceptos y conexio- 
nes históricas. Los que como escritores tratan de obtener un punto de 
vista inatacable para influir en el público se encuentran en este camino 
con los de la investigación filosófica que marchan en la misma dirección 
y, desesperando de los sistemas, quieren unir el saber con la vida, fundar- 
lo y expresarlo humanamente. 

Lessing puede ser considerado como representante de la primera 
clase. Su naturaleza lo hizo convertirse en escritor. Cuando joven obtuvo 
noticias de los sistemas filosóficos, pero no pensó tomar partido en ellos. 
Sin embargo, cada uno de los pequeños o grandes trabajos que él reali- 
zó lo obliga a buscar verdaderos conceptos y verdades firmes. E l  que 
quiere conducir al público debe estar en un camino seguro. Así fué lle- 
\ado de trahajos limitados a problemas de una clase siempre más general. 
Sin pasar por el trabajo sistemático de los filósofos resolvió sus proble- 
mas con la fuerza de su propio ser, como la época lo habia formado. Cons- 
truyó dentro de si, un ideal de la vida que obtuvo de ella misma. De la 
filosofia le vino la doctrina determinista, y los hombres, que él conocía 
muy bien, la confirmaban; sobre este fundamento nació en sus estudios 
teológicos nna cierta representación de la fuerza divina en la que está 
fundada la necesaria conexión de las cosas. Estos y otros motivos, lo 
conducen a una cierta estructura interna de sus ideas que es diferente 
de los rasgos esenciales de la filosofia, como se han expuesto. No obstan- 
te, nadie tiene inconveniente en hablar de la filosofia de Lessing. Esta se 
inserta en un determinado lugar en la historia de este dominio de la vida 
y afirma ahí su posición. Por consecuer~cia, en todos los escritos de los que 
él es representativo, tenemos que habérnosla con una capa intermediaria 
qiie relaciona la filosofia con la literatura. ' 

A la misma capa intermediaria pertenece también otra clase que va 
de la filosofía sistemática a una manera siibjetiva e informe de resolver 
los enigmas de la vida y del mundo. Este grupo adquiere en la historia 
del espíritu humano un lugar sobresaliente. Ante todo, sieriipre que tina 



época del pensamiento sistemático ha llegado a su fin, siempre que los 
valores vigentes de la vida no corresponden ya al cambio de la situación 
del hombre, y que el conocimiento conceptual del mundo, elaborado fina 

sutilmente, ya no puede satisfacer a los hechos nuevamente experimen- 
tados, aparecen tales pensadores y aniincian un nuevo día de la filosofia. 
De esta clase fueron aquellos filósofos de la escuela estoico-romana que pro- 
vienen de la filosofía de la conducta y qne arrojan el lastre de la sistemá- 
tica griega para buscar sil meta en una libre interpretación de la vida mis- 
ma. Marco Aurelio, que en sus soliloquios ha encontrado la forma más 
genial de este procedimiento, ve la esencia de la filosofia en una creación 
de la vida que, conforme a Dios, es recibida en nuestro interior, indepen- 
diente del poder del mundo y libre de sus impurezas. Dentro del sistema 
estoico, estos pensadores tenían pues un fondo firme para su considera- 
ción de la vida, y permanecían en relación interna directa con el movi- 
miento de la filosofia existente, que estaba bajo la exigencia de la validez 
universal. Ellos tiet~en su lugar en esta filosofia como desarrollo que del 
determinismo panteísta pasa a la doctrina de la personalidad; dirección 
que ha reaparecido en la filosofía alemana del siglo XIX y, a causa del 
carácter de tal doctrina, muestra una fuerte tendencia a expresarse de un 
modo libre. Pero una serie de pensadores modernos se separa claramente 
de la filosofía por su exigencia de la validez general. El arte de la expe- 
riencia y de la conducta en la época del Renacimiento, tiene su florescencia 
niás fina en los Essais de Montaigne. Montaigne deja atrás la manera 
de enjuiciar la vida de la filosofia medioeval y conio Marco Aurelio aban- 
dona definitivamente la exigencia de fundamentación y validez general. 
Sus trabajos se extienden solamente en ensayos cortos y ocasionales 
sobre el estudio del hombre; estos Essais son para él su filosofia, que es 
la escultora del juicio y de la moral, pues en el fondo la firnieza. la rectitud 
son la verdadera filosofía. Y como el mismo Moutaigne designa su obra 
con el nombre de filosofia, sil lugar es indispensable en la historia de 
este dominio de la vida. Igualmente Carlyle, Emerson, Ruskin, Nietzsche, 
el mismo Tolstoi, Maeterlinck, tienen en la actualidad alguna relación 
con la filosofía sistemática y todavía con más conciencia y firmeza que 
Montaigne se han separado de ella y más consecuentemente han anulado 
toda relación con la filosofía conio ciencia. 

Todas estas manifestaciones, lo mismo que la mística, no son tina 
mezcla turbia de filosofía con otros dominios de la vida, sino, corno en 
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aquélla, taiiibiéii adquiere expresión ini desarrollo espiritual. Tratemos de 
conipreiider la esencia de esta inoderiia filosofía de la vida. Uno de siis 
lados consiste en abandonar gradualmente la exigencia metódica de la 
validez general y la fundameiitación. El método que logra un sentido de 
la vida a través de la experiencia acepta, en este grado, una forina cada vez 
más libre. Los Ap~rczis está11 ligados a significaciones vitales no metódi- 
cas pero llenas de expresión. Esta clase de literatiira está emparentada 
con aquel arte antiguo de los sofistas y retóricos que Platón, con morda- 
cidad, destierra del círculo de la filosofía, y que en lugar de las pruebas 
iiietódicas coloca la persuasión. Sin embargo, una vigorosa relación in- 
terna liga a algunos de estos pensadores con el niovimiento filosófico 
niistno. Su arte de la persuasión está vinculado a tina formidable seriedad 
y a una gran veracidad. Su mirada permanece dirigida al enigma de la 
vida, pero desesperan resolverlo por medio de una metafísica de validez 
uiiiversal, fundada en una teoría de la conexión del mundo. La vida debe 
ser esclarecida por sí niisma: he ahí el gran pensamiento que liga a estos 
filósofos de la vida con la experiencia del mundo y la poesía. Desde Scho- 
penhaiier este pensamiento se ha desarrollado como enemigo de la filo- 
sofía sistemática y constituye ahora el centro de los intereses filosóficos de 
la joven generación. Eii esos escritos adquiere expresión una dirección 
de la literatura con u11 carácter propio, independiente y grande. Y conio 
ella pretende para sí el nonibre de filosofía, prepara hoy, como lo hicieron 
una vez los pensadores religiosos, nuevos desarrollos de la filosofía sistemá- 
tica. Conio según la ciencia universalmente válida, la metafísica está des- 
truida para sieiiipre, se debe encontrar, independienteinente de ella, iiii 

niétodo para definir los valores, fines y nornias de la vida, y para buscar, 
sobre la base de la psicología descriptiva y analítica que parte de la es- 
tructura de la vida del alma, tina soliición niás modesta y menos dominarite 
a la tarea que se han propuesto los filósofos de la vida en la actualidad. 

La compleja relación que eti este nivel aparece entre religión, filo- 
sofía, experiencia de la vida, poesía, nos obliga a captar niás atrás las 
relaciones que prevalece~i entre estas fiierras de la cultiira en la persona 
particular y la sociedad. La inseguridad de los limites, que se funda en 
la movilidad de las características de la filosofía y nos remite a definirla 
como una función, sólo puede ser entendida cuando retrocedemos a la co- 
iiexión de la vida en el individuo y en la sociedad y subordinainos la 
filosofía a ella. Esto sucede coi1 la aplicación de un nuevo procedimiento. 



R.-LA ESENCIA DI? LA FII.OSOFIA ENTENDIDA POR SU 

POSIC~ON EN EL M G N W  ESPIRITUAL 

De los heclios que llevati el notiibre de filosofia y de sus conceptos 
tal conlo se haci forniado eti la historia de la filosofia, se han derivado hasta 
ahora, i~iductivaniente, los rasgos ese~iciales de aquélla. Estos nos con- 
ducen a una función de la filosofia como cm contenido unifortiie en la so- 
ciedad. y a través de ese contenido iinifortne encotitratnos a todas las 
-personas que filosofan ligadas a la conexión intertia de la historia de la 
filosofia. En muchas formas ititermediarias aparece entonces la filosofia eti 
el reiiio de la religiótc, reflexión sobre la vida, literatura, poesía. Estas 
iiiducciones obtenidas de los hechos históricos conserva11 su certeza y sil 
ligazón coi1 el conocimierito definitivo de la esencia de la filosofia al ser 
ordenadas en la conexión en que se ejercita su función. Asi será comple- 
tado su concepto por medio de la exposición de sus relaciones con lo que 
está por encima y al lado de ella. 

1.-Ordena~niento de la función de la filosofh en la cone.riótt 
de la vida espiritidal, de la sociedad y de la historia. 

1. Posición el8 la estructura de la vida y del alitia.-Sólo entendemos 
los rasgos Iiistóricamente dados por la interioridad del alma. La ciencia 
que describe y analiza esta interioridad es la psicología descriptiva. Q r  
eso ella aprehende la función de la filosofia en el seno de la vida espiri- 
tual desde dentro, por decirlo así, y la define en su relación con las más 
próximas actividades espirituales. Asi completa el concepto esencial de 
la filosofía. Los conceptos, a los cnales pertenece el de la filosofia, con- 
tienen una relacióti interna de notas que representa una conexión real, 
fundada en las vivencias propias y la comprensióii de las ajenas. Al con- 
trario, la ciencia natural teórica sólo establece caracteres cotiiunes en los 
fenómenos dados en los sentidos. 

Todas las creaciones huuiatias se originan de la vida del alma y de 
sus relaciones con el inundo externo. Y como la ciencia busca regularida- 
des en todas partes, entonces también el estudio de las creaciones espiri- 
tuales debe partir de las regularidades en la vida del alma. Estas son de 
dos clases. La vida del alma muestra uniforn~iclades que pueden ser esta- 
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blecidas en sus traiisforniaciones. En relación coii éstas nos coniportatnos 
de manera semejante a cotno lo haceiuos ante la naturaleza externa. La 
ciencia se establece al separar procesos particulares de las vivencias com- 
plejas y al inferir inductivamente sus regularidades. Así reconocemos los 
procesos de asociación, reproducción, o apercepción. Cada transformación 
es aquí un caso que está en la relación de subordinación bajo la uniformi- 
dad. Constituyen un aspecto de la explicación psicológica básica de las 
creaciones espiritiiales: coritienen los peculiares procesos formativos en que 
las percepciones se transforman en imágenes de la fantasía; son una parte 
de las bases explicativas del mito, saga, leyenda y creación artística. Sin 
embargo, los procesos de la vida del alma estin todavía ligados por otra 
clase de relaciones. Están unidos como parte a la conexi6n de la vida del 
alma. Llamo a esta conexión, la estructura psiquica. Es  la ordenación, 
según la cual los hechos psíquicos de diversa constitucióri están unidos en 
el desarrollo de la vida del alma por una relación inter~ia experimentable. 
La forma fundamental de esta estructura espiritual está determinada, por- 
que toda vida psíquica se encuentra condicionada por su medio y a su 
vez reacciona en éste, conforme a un fin. Se producen sensaciones que 
representan la niiiltiplicidad de las causas extertias; excitados por la re- 
lación de estas causas con nuestra propia vida, como se expresa en el sen- 
timiento, dirigimos estas itnpresiones hacia nuestros intereses, apercibimos, 
distinguimos, relacionaiiios, juzganios y deducimos; bajo la influencia de 
las concepciones objetivas nacen, de la tiiiiltiplicidad de los sentimientos, 
estimaciones más rectas del valor de los motivos de la vida y de sus causas 
externas, y el sistema de sus impulsos: dirigidos por estas valoraciones 
cambiamos el estado del medio con actos voluntarios o adaptamos los pro- 
cesos vitales a nuestras necesidades, por niedio de la actividad interna de 
la voluntad. Esta es la vida hiiiriaria. En su estructura están entretejidas 
de varias maneras percepciones, recuerdos, pensaiiiientos, impulsos, sen- 
timientos, deseos, actos voluntarios. Cada vivencia es compleja, como rea- 
lización de un momento de nuestra existencia. 

La estructura psíquica tiene un carácter teleológico. Cuando la unidad 
espiritual siente lo valioso en la alegría o en la pena, reacciona en atención, 
selección de las impresiones y elaboración de las misinas; reacciona en 
lucha, accióti voluntaria, elección de su meta, búsqueda de medios para 
sus fines. 



Dentro de la coticepcióri objetiva se hace valer la aspiración a una 
meta: las forrnas de la representación de cualquiera realidad constituyen 
grados en una conexión de fines, en la cual lo objetivo alcanza una repre- 
sentación siempre más plena y más consciente. Esta manera de compor- 
tarse en que interpretamos lo vivido y lo dado, crea niiestra imagen del 
mundo, nuestro concepto de la realidad, las ciencias particulares en que 
se reparte el conocimiento de esa realidad, en co~isecueticia, la conexión 
de  fines del conociniiento de la realidad. En cada posición de este proceso 
actúan el impulso y el sentimiento. En  éstos se encuentra el centro de 
nuestra estructura espiritual; toda profundidad de nuestra existencia debe 
moverse de ahi. Buscamos un estado de nuestro sentimiento de la vida 
que de algún modo haga callar nuestros anhelos. La vida se encuentra en 
la constante aproxiniacióu a ese fin: unas veces parece haberlo alcanzado, 
otras veces parece haberse alejado de él. Sólo la experiencia progresiva 
enseria a cada uno en particular en qué consiste para el el valor duradero. 
E l  trabajo fundaniental de la vida, desde este aspecto, consiste en llegar, 
a través de ilusiones, al conocimiento de lo que para nosotros es verdadero 
y valioso. A la conexión de los procesos en los que verificamos los valores 
de la vida y de las cosas, llamo yo experiencia de la vida. Ella postula el 
conocimiento de lo que es - e n  consecuencia, nuestra concepción objetiva, 
y para esta nuestra conducta voluntaria, cuyo fin se dirige a los cambios 
internos o externos, puede ser, al mismo tiempo, niedio para la posición 
de  valores tanto de los motivos vitales como de las cosas externas-, en 
caso que a ellas se dirijan nuestros intereses. Por medio del conocimiento 
del hombre, historia, poesía, se amplia el medio para la experiencia de la 
vida, y su horizonte. Y también en estos dominios nuestra vida puede 
obtener su certeza, primero por medio de su elevación a saber universal- 
mente válido. dPuede este saber contestar la pregunta de los valores iii- 
condicionados? E n  la conciencia de los valores de la vida, se funda una 
tercera y última conexión, con la cual, por medio de niiestros actos vo- 
luntarios, aspiramos nosotros mismos a dirigir y ordenar las cosas, los 
hombres, la sociedad. A aquélla pertenecen fines, bienes, deberes, normas 
de la vida, todo el formidable trabajo de nuestra conducta prktica en el 
derecho, economia, regulación de la sociedad, dominio sobre la naturaleza. 
También dentro de esta manera de proceder avanza la conciencia hacia 
formas siempre más altas; buscamos conio lo más alto y último una con- 
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diicta basada en el saber universalmente válido, y reaparece el problema 
de saber hasta qué punto este fin es asequible. 

Una entidad en la cual existe la aspiración a una meta que de algún 
modo está dirigida a los valores de la vida, exigidos por los impulsos, y 
que actúa en la diferenciación de las operaciones y sus mutuas relaciones 
internas con esa meta, tiene que desarrollarse. Así de la estructura de la 
vida animica se origina su desarrollo. Cada niomento, cada época de nues- 
tra vida, tiene en sí un valor independiente, en la medida en que sus con- 
diciones especiales hacen posible una determinada especie de satisfacción, 
de cuniplimiento de nuestro ser; pero al mismo tiempo todos los grados de 
la vida están ligados mutuamente en un desarrollo histórico, aspirando 
en la mudanza del tiempo, por alcanzar un desarrollo siempre más rico de 
los valores de la vida, una fisonomía siempre más firme y más alta de la 
vida del alma. Y también aquí se muestra, otra vez, la misma relación fun- 
damental entre la vida y el saber: en la ascensión de la conciencia, en la 
elevación de nuestro hacer a un saber válido y bien fundado, existe una 
condición esencial para dar firmeza a la fisonomía de nuestro interior. 

Esta conexión interna enseña cómo la función de la filosofía, estable- 
cida empíricamente, se deduce con interna necesidad de las cualidades esen- 
ciales de la vida del alma. Si nos representáramos u11 individuo eutera- 
mente aislado y, por consecuencia, libre de las limitaciones temporales de 
la vida particular, entonces, su concepción de la realidad, la vivencia de los 
ialores, la realización de los bienes, tendría lugar según las normas de la 
vida. Tendría que originarse en él una reflexión sobre su acción; que con- 
cluiría en un saber universalmente válido sobre ésta. Como en lo profundo 
de esta estructiira están mutuamente vinculadas la concepción de la rea- 
lidad con el sentimiento de los valores y la realización de los fines de la 
vida, aquella estructura aspirará a comprenderse como un saber univer- 
salmente válido. Lo que es interdependiente en la profundidad de esta 
conexión, conocimiento del muudo, experiencia de la vida, principios de 
la acción, debe también unirse de algún modo en la conciencia pensante. 
Así nace la filosofía en ese individuo. La  filosofia está colocada en la es- 
tructura del hombre y todo lo concibe, en cualquier posición en que se 
encuentre, aproximándolo a esa estriictura, y toda actividad humana tiende 
a llegar a una reflexión filosófica. 

2. La esfructura de la sociedad y la posición de la religión, el arte y 
la filosofía dentro de aqrcél[a.-El hombre particular corno existencia aisla- 



da es una niera abstracción. La liga de sangre, la convivencia, la acción 
en común, la divisicjn del trabajo, las relaciones de poder en el mando y 
la obediencia hacen al individuo niiembro de la sociedad. Conio esta socie- 
dad consiste en individuos estructurados, actúan en ella las mismas regu- 
laridades estriicturales. La finalidad subjetiva e inmanente en los indivi- 
duos se exterioriza como desarrollo en la historia. Las regularidades de 
las almas particulares se transforman en las de la vida social. La diferen- 
ciación y la relación más alta de las actividades especiales del individuo, 
adquieren en la sociedad, conio división del trabajo, formas más efectivas 
v sólidas. Aquel desarrollo es ilirtiitado a causa del encadenamiento de las 
generaciones, pues las producciones del trabajo de toda clase constituyen 
la base para el de nuevas generaciones. El trabajo espiritual se extiende 
constantemente, dirigido por la conciencia de la solidaridad y del progreso 
y se origina así la continuidad del trabajo social, el crecimiento de las 
energías espirituales, y la creciente organización de las actividades del 
trabajo. Estos niotivos racionales qne actúan en la vida de la sociedad, 
y que son conocidos por la psicología social, están bajo las cotidiciones 
en que se apoya la propia esencia del ser histórico; raza, clima, relaciones 
vitales, desarrollo estatal y politico, índole personal de los individuos y 
sus grupos, dan a cada producción espiritiial su carácter especial; pero 
en toda esta multiplicidad se origina, de la estructura de la vida sieinpre 
semejante, la misma conexión de los fines, qite yo llamo sistema de la cul- 
tura, sólo que con diferentes tnodificaciones históricas. La filosofía puede 
ahora ser 'deterniinada cotiio uno de estos sistemas de cultura de la socie- 
dad humana. En la contigüidad de las personas y la sucesión de las gene- 
raciones están contenidos aquellos sistemas cuya función es ponerse en 
relación por medio de conceptos con los enignias del niundo y de la vida 
y reunirlos en una cottexión de fines. I,a tarea es ahora determinar el 
ltigar de este sisteti~a cultiiral en el seno de la sociedad. 

En el coriocimiento de la realidad se encadenan las experiencias de 
las generaciones sobre la base de la analogía del pensamiento y de la iden- 
tidad del mundo independiente de nosotros. Al ser concebido en constante 
extensión, se diferencia en un número creciente de ciencias particulares, 
pero su unidad subsiste, en virtud de sus relaciones con la única realidad 
y la común exigencia de la validez general de su saber. Así, en las ciencias 
particulares, tiene la cultura de nuestra generación su fundamento director 
más firme, que todo lo une y todo lo impulsa adelante. 
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De estos grandes sisteiiias se extiende la ciiltura humana hasta la 
simia de aquellos sistemas en los cuales se Iian reunido y diferenciado las 
acciones voluntarias. Porqiie tanibién las acciones voluntarias de los indi- 
viduos están ligadas en conexiones que se conservan en el cambio de las 
generaciones. Las regiilaridades en las esferas particiilares de la conducta, 
la identidad de la realidad a la cual se refieren, la exigencia del encadena- 
miento de los actos para la realización de ciertos fi~ies, afectan las conexio- 
nes culturales de la vida econóniica, derecho y dominio de la naturaleza. 
Toda esta acción está llena con los valores de la vida; la alegría, la ascen- 
sión de nuestro ser radica en tales actividades y son alcanzadas por medio 
de éstas. 

Pero existe más allá de esta tensión de la voliintad u11 goce de los 
valores de la vida y de las cosas, eri el cual descansamos de esa tensión. 
La alegría del vivir, la sociabilidad y la fiesta, el juego y la broma, forman 
la atmósfera eri que el arte se desenvuelve, y cuya peculiaridad es perma- 
necer en la región del libre jiiego, en el que, al misino tiempo, se hace 
visible la significación de la vida. Un pensamieiito~roniántico ha hecho 
resaltar a menudo el parentesco entre religión, arte y filosofía. Los mis- 
mos enigmas del mundo y de la vida están ante la poesía, la religión y la 
filosofía; una relación de parentesco con la estructura social e histórica 
de su esfera existe en los religiosos, los poetas y los filósofos. Pero aún 
rodeados por aquélla, son solitarios. Sus creaciones se elevan por encima 
de toda ordenación hasta una región en que se enciieiitran solas frente a 
la fuerza activa de las cosas; por encima de todas las relaciones históricas, 
se elevan a un trato intemporal con el que actúan e11 lo que vive siempre 
y sobre todo. Temen la sujeción con la que el pasado y el orden quieren 
apresarlos. Odian el desgaste de la personalidad por la sociedad, que mide 
la dignidad y el valor de sus niiembros, de acuerdo coti sus necesidades. 
Una profunda diferencia separa los vínculos de las organizaciones exter- 
nas, del sistetiia de fines del saber o de la condiicta externa, de los vínculos 
en la acción común en las coiiexiones culturales de la religión, la poesía y 
la filosofia. Los poetas dominan como los niás libres. Aun las relaciones 
más firmes con la realidad se disuelven en su juego con sentimientos y 
formas. Estas ciialidadcs comunes de la religión, la poesía y la filosofía, 
que las unen entressi y las separan de otras esferas de la vida, se fundan 
definitivamente en que es anulada la relación de la voluntad con fines limi- 
tados. E l  hombre se desliga de la sujeción a lo dado y determinado, re- 
flexionando en si misnio y en la conexión de las cosas: hay un conocimieii- 



to que no tiene este o aquel objeto limitado, o un acto que no debe ser 
realizado en un determinado lugar del conjunto de los fines. Si suspen- 
diéramos la mirada y la intención en lo separado y determinado según el 
lugar y el tiempo, la totalidad de nuestra existencia, la conciencia de nues- 
tro propio valor, nuestra independencia del encadenamiento de causas y 
efectos se desligaría del vinculo de lugar y tiempo. De otro modo no esta- 
ría abierto al hombre el reino de la religión, poesía y filosofia, en donde 
se encuentra desligado de tales limitaciones. Las intuiciones, en las que 
vive aquí, deben siempre captar de alguna manera las relaciones de la rea- 
lidad, el valor, y el ideal, el fin y la regla. Intuiciones, pues lo creativo 
de la religión radica siempre en una concepción de la conexión activa res- 
pacto a la cual se conduce el individuo; la poesía presenta un aconteci- 
miento concebido en su significación; y por lo que respecta a la de la 
filosofia es ya evidente que su procedimiento conceptual y sistemático 
pertenece a la conducta objetiva. Lo poesía permanece en la región del 
sentimiento y de la intuición, porque no solamente excluye toda determi- 
nación limitada de fines, sino también la conducta voluntaria misma. Al 
contrario, la seriedad terrible de la religión y la filosofia radica en que 
quieren compreiider en su profundidad objetiva la conexión interna que, 
en la estructura de nuestra alma, va de la concepción de la realidad a la 
posición de fines y quieren configurar la vida según aquella conexión. 
Se convierten asi en una reflexión responsable sobre la vida, que es esa 
totalidad. Asi se transforma su veracidad en una buena coiiciencia, y la 
formación de la vida en una fuerza activa y alegre. Aun cuando están in- 
timamente emparentadas, deben luchar por su existencia, porque ellas 
tienen la misma intención para la formación de la vida. 1.a hondura del 
sentimiento y la validez universal del pensamiento conceptual luchan den- 
tro de ellas. 

La religión, el arte, la filosofia están intercaladas en la inexorable 
conexión de fines de las ciencias particulares y en el ordenamiento de la 
conducta social. Por una parte tienen relaciones de semejanza entre si, 
pero por la otra son extrañas por sus procedimientos espirituales en sus 
más caracteristicas relaciones. Esto importa comprenderlo, porque nos 
conduce a considerar cómo existe en el espíritu humano el impulso hacia 
la intuición del mundo y cómo aspira la filosofía a fundar su validez uni- 
versal. Entonces se nos abre el otro lado de la filosofía, a saber, cómo en 
los conceptos qiie se desarrollan en la vida y en la ciencia, aparece efi- 
cazmente la función filosófica de la generalización y la unión. 



L A  E S E N C I A  D E  L A  F I L O S O F I A  

11.-Teoría de la intuición del mundo, religión y poesía 
en sus retariones con la filosofío 

Religión, arte y filosofía tienen una forma coiiiún fundamental que 
proviene de la estructura de la vida del alma. En cada momento de 
nuestra existencia hay una relación de nuestra propia vida con el mun- 
do que nos rodea, como un todo intuible. Sentimos los valores de la vida 
en los momentos particulares y los valores Útiles de las cosas, en nosotros, 
pero en relación con el mundo objetivo. En el progreso de la reflexión se 
conserva el vínculo de la experiencia con la vida y el desarrollo de la 
imagen del mundo. L a  valoración de la vida postula el conocimiento de 
lo que es, y la realidad se adelanta bajo las luces cambiantes de la vida 
interna. Nada es más fugitivo, delicado y cambiante, que la disposición 
de ánimo del hombre frente a la conexión de las cosas. Son documen- 
tos de eso, aquellas poesías vivientes que, a una imagen de la naturaleza, 
ligan la expresión de la vida interna. Constantemente cambian en nosotros, 
como sombras de las nubes que se deslizan sobre el paisaje, la interpreta- 
ción y la valoración de la vida y el mundo. El religioso, el artista, el filó- 
sofo, se diferencian del hombre vulgar y de los genios de otra clase, en 
que retienen en la memoria tales momentos de la vida para elevar su con- 
tenido a la conciencia y para ligar las experiencias particulares a una ex- 
periencia general sobre la vida misma. Con esto llenan una significativa 
función no solamente para ellos, sino también para la sociedad. 

Así aparecen por todas partes interpretaciones de la realidad: las in- 
tuiciones del mundo (Weltanrchauungen). Así como una frase tiene un 
sentido o un significado al que da expresión, así deben estas interpreta- 
ciones expresar un sentido y una significación del mundo. ¡ Pero qué cam- 
biantes son en cada individuo particular estas interpretaciones! Cambian 
bajo la acción de la experiencia, ya sea progresiva o siibitamente. Las 
&pocas de la vida humana recorren en desarrollo típico, como Goethe lo 
vió, diversas intuiciones del mundo. Su niultiplicidad está condicionada 
por el tiempo y el lugar. Cubren la tierra, como una vegetación de for- 
iiias innumerables, las visiones de la vida, las expresiones artísticas de com- 
prensión del mundo, los dogmas religiosos, las fórmulas de los filósofos. 
Entre ellas aparece, como en las plantas en la tierra, una lucha por la exis- 
tencia y por el espacio. Solamente alcanzan poder sobre los hombres las 
que están representadas por la unitaria magnitud de la persona. Los santos 
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quieren la vida y la muerte confornie a Cristo, una larga serie de artistas 
\en a los hoinbres con los ojos de un Rafael, el idealismo de la libertad 
de Kaiit arrastra a Scliiller, Fichte y a la mayor parte de personas itiflu- 
yerites de la siguiente generación. Es superado lo huidizo y fluctuante de 
los procesos anímicos, lo casual y particular en el contenido de los mo- 
nientos de la vida, lo incierto y cambiante eii In interpretación, valora- 
ción y posición de fines, lo funesto y erróneo de la conciencia ingenua 
tan alabada por Rousseau y Xietzsche. La mera fornia de la coiiducta reli- 
giosa, artistica o filosófica, trae firmeza y descanso, y crea una conexióii 
que une al genio religioso con los creyentes, al tnaestro con sus discipu- 
los, a la personalidad filosófica con los que están bajo sic poder. 

Así se aclara ahora lo que debe comprenderse bajo el enigma del 
mundo y de la vida como objeto con~ún de la religión, la filosofía y la 
poesía. La estructura de la intuición del iniindo contiene siempre una re- 
ferencia iiitenia de la experiencia con la imagen del mundo, una relación 
de la que siempre se puede deducir un ideal de vida. El análisis de las m b  
altas creaciones en estas tres esferas, así coino la relación de realidad, va- 
lor y determinación de la voliintad como estructura de la vida del alma, 
conducen a ese conocimiento. E n  consecuencia, la estructura de la intui- 
ción del mundo es una conexión en la que estáti reunidos elementos de 
muy diversa proveniencia y muy diverso carácter. La  diferencia funda- 
mental entre estos elementos remite a la diferenciación de la vida del alnia 
que se ha llamado su estructura. La  aplicación del nombre de intui- 
ción del mundo a una creación espiritual incluye el conocimiento del mun- 
do, el ideal, la legislación y la más alta determinación de los fines. Se 
justifica porque en ella no está puesta nunca la intención hacia determi- 
nados actos y en consecuencia no incluye nunca deteriiiiuada conducta 
práctica. 

E l  problema de las relaciones de la filosofia con la religión y la poe- 
sía, puede ahora ser reducido a la cuestión de las relaciones que se pro- 
ducen en las tres diferentes formas de la estructura de la intuición del 
mundo. Pues aquéllas sólo entran en relación en la medida qiie preparan 
o contienen una intuición del mundo. Asi como el botánico ordena las 
plantas en clases e investiga la ley de sil desarrollo, así el analizador de 
la filosofía debe buscar los tipos de intiiición del mundo y conocer la ley 
de su formación. Una tal manera comparativa de considerar, eleva el es- 
piritu humano por encima de la seguridad fundada en su condicionali- 
dad, que tiene de haber captado la verdad misma en una de esas intuicio- 



iies del iiiiindo. Asi como la objetividad de los grandes historiadores no 
pietende adiieñarse del ideal de las épocas particulares, así el filósofo de- 
he interpretar comparativa e liistóricamente la coiiciencia contemplativa 
misma, que se somete a los objetos, y en coiisecuencia, tomar su punto 
de vista por encima de todos los otros. Así se completa en él la historici- 
dad de la roncieticia. 

L a  irituición religiosa del niutido es, por su estructura, distinta [le la 
poética, y ésta a su vez es distinta de la filosofia. Dentro de estos tres sis- 
temas de cultura, hay una diversidad en el ordenamiento de los tipos de 
intuición del mundo. Y de la diferencia fundainetital entre la intuición 
filosófica, la religiosa y la poética, nace la posibilidad de transladar una 
intuición del mundo de forma religiosa o artistica a la filosófica, o al con- 
trario. La prevalencia del paso a la forma filosófica está fundada en la 
tendencia aniinica a dar a sil actividad solidez y conexión, lo que, en 
deiiiiitiva, sólo puede ser alcanzado en el pensamiento de validez universal. 
Asi surgen las preguntas: jet1 qué consiste la peculiaridad de estructura 
de estas diversas formas? ¿Bajo qué leyes se traiisforma la forma religio- 
sa o la artística en la filosófica? En  el liiiiite de esta investigación noi 
-cercamos al problema general, cuyo tratamiento no tiene lugar aqui: 
la pregunta sobre las leyes que deleriiiinan la variabilidad en la estructura 
> la multiplicidad de los tipos de inttiiciones del mundo. El método debe 
ser, también aqiii, preguntar desde luego a la experiencia histórica y en- 
tonces subordinar las leyes psíquicas a su contenido. 

1. La intzrición religiosa del ~nir>tdo y sus rslacioncs con la filosófica.- 
El concepto de religión pertenece a la rnisiiia clase que el de la filosofía. 
Señala desde luego un contenido que reaparece conlo una parte de la vida 
de los indivicluos socialmente relacionados. Como este contenido de los 
individuos, a los cuales pertenece uniformemente, los pone en íntima re- 
lación y los liga en una co~iexióii, el coiicepto de religión designa al 
misino tiempo u ~ i a  conexión que une a los individuos religiosos como par- 
tes de un todo. En  la determinación del concepto existe aqui la misma 
dificultad que se ha mostrado respecto a la filosofía. E l  círciilo de los he- 
clios religiosos debe ser establecido según la denominación y pertenencia 
estructural para poder deducir el coiicepto esencial de los hechos que se 
encuentran bajo este dominio. En  este lugar no se puede exponer el pro- 
cedimiento iiietódico que resuelve la dificultad, sino solatiiente puede apro- 
\echarse sil resultado para el análisis de la intuición religiosa del mundo. 



Es religiosa una intuición del niutido eti la iiiedi<la en cltte tiene 
-11 origeii en uiia determiliada clase de exl)erieticia qne está fundada en 
los procesos religiosos. Dotidequiera que aparece el nombre de religión 
ella tiene coriio rasgo característico el trato con lo invisible, pues éste se 
encuentra tanto en sus grados priniitivos como en aquellas últiiilas ra- 
~iiificacioties (le sil desarrollo, en las que ese trato sólo consiste en la 
iiiteriia relación de la conducta coti todo lo que supera lo etiipirico, que 
es el ideal que Iiace posihle la relación religiosa. O bien consiste en la 
conducta del aliiia respecto a sn filiación con la estructura divina de las 
cosas. A través de este trato, se clesarrollaii las formas de la religión en la 
historia hacia una conexión estructnral cada vez más aiiiplia y diferencia- 
da. La conducta en que esto sucede y que, por consecneiicia, debe contener 
la base pro<luctora de la iritnición religios:i y del conociinierito de sns 
verdades, es la experiencia religiosa. Esta es tina fortiia de la experiencia, 
pero cuyo carácter específico es la reflexión que acotiipaña el proceso del 
trato con lo invisible. Si la experiencia es una auto-reflexión progresiva 
sobre los valores de la vicia, los valores útiles <Le las cosas y los más altos 
fines y reglas de nuestros actos qiie de aqnellos fluyen, entonces lo pe- 
culiar de la experiencia religiosa está en que eleva a plena conciencia los 
valores de la vida más altos e iiicondicionados en relación con lo iiivisi- 
ble y experimenta, en el objeto invisible de esta relacióii, el valor iiiás 
alto e incondicionado de la acción, del cnal eiiiana la dicha y la bienaven- 
turanza. De donde resulta, que todos los fines y reglas de la conducta 
deben estar deterniitiados por lo i~isisible. Asi es conio está condicionado 
lo diferencial en la estructura de la intuición religiosa del mundo. Su cen- 
tro está en la vivencia religiosa en la cual actúa la totalidad de la vida 
del alnia, y la experiencia religiosa, fundada en aquélla, determina cada 
u110 de los eletiieritos de la intuición del mundo. Toda intuición de la 
cotiexibn del mundo nace, en tanto que se la considera aisladaniente, de 
aquel trato, y debe concebir a csa conexión conio una fuerza con la cual 
está en relación nuestra vida, y ciertaniente como una fuerza aníniica que 
Iiace posible una tal clase de trato. El ideal de la vida, es decir, el orden 
interno de sus valores debe estar determinado por las relaciones religio- 
sas. Finalmente, debe producir las tnás altas reglas para las relaciones de 
los hombres. 

Segiin las diversas maneras que puede adquirir el trato, la experiencia 
religiosa y la conciencia de ésta, se separati los grados y formas históricas 
en que se elabora la intuición religiosa del mundo. 
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En Ins iicjas ieligioiies accesi1)les eiicontraiiios sieiiipre una creencia 
una praxis unidas entre sí, que se itnplicaii mutuamente. Por niás que 

la creencia sea una fuerza voluntaria y viviente que nace del Iioinbre, en- 
contramos deteriniriada sil elaboración (hasta el piirito en que lo puede es- 
tablecer la etnología y la historia), por la configuracióii que da la concluc- 
ta a los objetos religiosos, y por otra parte deterniiiiada tanibiéii por el 
culto, pues la conducta religiosa pone su nieta primero en éste. La  reli- 
gión es para los pueblos naturales la técnica para influir en lo inapreheiisible 

en lo inaccesible a las influencias meramente mecánicas, para unirse con 
la fuerza que en ello se manifiesta y entrar en relaciones deseadas con ello. 
Tales actos religiosos deben ser realizados por ciertos individuos especiales, 
el cacique, o el hechicero y sacerdote. Para estas manipulaciones se forriia 
una clase prolesional. Al principio esa diferenciación de las profesiones 
hunianas da nacimiento al oficio de los hechiceros, médicos, o sacerdotes, 
considerado coino sospechoso, pero que sin embargo es respetado, unas 
reces por miedo, otras por temor Ilerio de esperanza. Ellos forman, pro- 
gresivamente, un orden en el que son portadores de todas las relaciones 
religiosas, de una técnica de la acción mágica, de las expiaciones y las 
purificaciones y son propietarios del saber hasta que se separa una ciencia 
independiente. Por medio de abstinencias deben hacerse libres para Dios 
3 probar sus relaciones para con lo invisible por medio de renuncias que los 
separan de las otras personas, por su santidad y dignidad. Esta es la prime- 
ra forriia limitada en que se prepara el ideal religioso. 

De este trato con lo invisible que aspira al bien y se aparta del mal 
Imr mediación de personas especiales, se desarrollan las ideas religiosas 
priniitivas dentro de esta capa de la religiosidad. Ellas se fundan en re- 
presentaciones mitológicas, y en su interna legalidad. E n  la vitalidad total 
y original del hombre radica la posibilidad de experimentar algo viviente, 
en todas sus relaciones con las manifestaciones del mundo externo, que es 
cl postulado general de tina relación religiosa. La técnica de los actos 
religiosos debe robustecer esta forma de interpretación. Por niás que 
estas experiencias sean subjetivas, cambiantes, múltiples, conservan su 
iiniformidad en cada horda o tribu a causa de la comunidad de la expe- 
riencia religiosa y adquieren seguridad por medio de su propia lógica 
«Lie discurre al hilo de la analogía. En donde no se ofrece nada parecido a 
¡a evidencia científica, pudo más fácilmente construirse tal seguridad 
y unanimidad en la creencia. Donde penetran en la vida cotidiana como 
prodigios, el sueiío, la visión, los estados nerviosos anormales de toda clace. 



adqiiiere la lógica religiosa uii iiiaterial iiiuy adecuado para jiistiiicar l:i 
iiifluencia de lo illvisil~le. La fuerza sugestiva de los contenidos de la creeii- 
cia, su influencia recíproca que se (lesarrolla coi1 la tiiisnia lógica religiosx 
que su primera co~nprobación, la corroboracióii experiiuental qiie provieiic 
<le1 efecto comprobado de un feticlie que llega a ser tina inaiiipulacióti del 
hechicero, así conio ahora se prueba la fuerza de iiiia iniageii milagrosa por 
medio de los enfermos, y venios en los lugares de peregrinación, los testitiio- 
tlios en imágenes y relatos; también las acciones de los hechiceros, oriculos, 
monjes, fuertes rnoviriiientos y estados inusitados con apariciones o reie- 
lacioties provocados por ayutios, música llorosa y ruidos de toda clase -to- 
do esto fortifica la certidunibre de especie religiosa. Pero lo esencial fiié. 
pues, que en los prinieros grados culturales accesil>les a nosotros, coiiforirie 
a la naturaleza de1 lioriibre de entonces y a sus coiidicioiies de vida, las creeii- 
cias religiosas son parecidas eii todas partes; y experiencias efectivas 
sobre el nacimiento, la muerte, la enfermedad, el sueño, la locura, desa- 
rrollan sus ideas primitivas que reapareceti eii todas partes de tilatiera se- 
mejante. En  cada cuerpo viviente aniiiiado vive 1111 segundo yo, el a!~?,> 
(pensada también corno pluralidad), que lo abaiidona pasajeraniente, se 
separa de él en la muerte y es capaz de múltiples efectos en su existeiici:i 
de somhra. Toda la naturaleza está animada de una existencia espiritttnl 
que influye en el hombre y que éste trata de propiciar por medio de Iieclii- 
zos, sacrificios, cultos, ofrendas. El cielo, el sol y las estrellas son asieiit~is 
de iuerzas diviiias. Sólo sean iiidicactas aquí otra clase de ideas que apa- 
recen entre los pueblos de bajo nivel, y que se reliereii al origen del 110:::- 

hre o del mundo. 
Estas ideas primitivas forman el fundanieiito de la iiitiiición reli,' 01osn 

del iiiiitido. Se transforman, crecen juntas, y cada ca~iibio en el estado de 
la ciiltiira trabaja en este desarrollo. Dentro de la tratisforiiiacibii pro- 
gresiva <le la religiosidad, el monieiito definitivo eti que se da el paso a iiiia 
intuicióii del mundo es el cambio de la relacióri con lo invisible. Mi s  alli 
del ciilto oficial con sus teciiplos, sacrificios, ceremoiiias. tiacc una rela- 
cióii inás libre, esotérica, del alma con lo divino. Aparece un circulo rc- 
ligioso distitigi~ido en esa relación especial coii la diviiiidacl, que se cierra 
o se abre al acceso. E n  los misterios, en la vida niotiástica, en la profecía. 
llega la nueva relación a su vigencia. E n  el genio religioso se revela el 
poder oculto de la personalidad, concentra en la conexión de su esencia 
la interpretación del mundo, la valoracióii de la vida y la creación de sii 
orden. Las experiencias religiosas y sil sediriieiito de in15geiies, apareceii 
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en otro agregado. La relacióii de las personas religiosas con aquellos que 
están bnjo su acción, rccibe otra fortna interna. E n  aquel trato interno 
no son esperiirieiitadas o buscadas acciones particulares, sino que aparece 
la conexió~i del alma. Estas grandes persoiialiclades dejan de estar bajo el 
po<Ier de fuerzas irracionales y obscuras y de gozar o sufrir la secreta 
conciencia del abuso y la falsedad. E l  peligro que se oculta en estas nuevas 
y puras rclaciories es otro, la exaltación de la conciencia de si niisino, 
que nace de su accióii en los creyentes y que toma el carácter de una re- 

. lación especial en el trato con lo invisible. Pero entre las fuerzas que par- 
ten de estas nuevas r.elacioties, hay una más vigorosa que, por la relación 
iiiterna con todos los niomentos del trato religioso y todos los aspectos 
[le su objeto, prepara tina intcticióii unitaria del nicindo. Dondequiera 
que la situacióii y las relaciones hacen posible un desarrollo normal, se 
forma una intuición religiosa del mundo, indiferente al tiempo que re- 
quieran los canibios en la relación con lo invisible en sus diversas posi- 
ciones, y a los grados qiie ha recorrido; e iiicliferente también a que se 
Iiayati olvidado los ~ionibres de las personalidades religiosas. 

La estructura y el contenido de la intuición religiosa del mundo así 
iorniada está determinada por el trato religioso y la experiencia que 
produce. Por  esto también con tina extraña tenacidad las ideas primitivas, 
en constante cambio, afirman su fuerza. Interpretación del niundo, valora- 
ción, ideal de la vida conservan pnes en la esfera religiosa su propia 
io:ma y color. 

E n  la experiencia del trato religioso se encuentra el hombre determi- 
nado por algo dinámico, que no se puede investigar ni don:inar dentro 
del nexo causal de los sentidos. E s  voluntario y aniinico. Así nace la 
fornia fundaineiital de la concepción religiosa como se hace valer en el mito, 
10s ritos del culto, la ofrenda de objetos sensibles, el simbolismo de la 
liturgia y en la interpretación alegórica de los escritos sagrados. El culto 
a los astros. futidaclo en la creeiicia <!el alrna y el método de la visión 
religiosa, que se desarrolla en la relación primitiva con lo invisible, llega 
n la coi~exióii interna que corresponde al grado de la intuición del niundo. 
$21 entendiiiiietito no  puede compreii<lr.r las aspiraciones contenidas en 
esta manera de ver, sino solamente analizarlas. Lo  particular y visible in- 
dica y significa aquí algo más de lo que en ello aparece. Esta relación es 
diferente de la significación de los signos, lo pensado en el juicio, lo siin- 
hilico en el arte, y, sin eiuhargo, tiene un parentesco con esto. Existe en 
ciia una representacióii de otra clase: pues confornie a la re!ación de lo 
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~iia~iiiiesto, de lo visible coi1 lo iiivisii,lc, iitia significa lo otro, y es, sin 
eiiibargo, 11110 coi1 él. De aqui resulta también que en este grado del trato 
interno con lo irivisible,persiste la aparición de éste en lo particular visi- 
I>le y en sus efectos, al revelarse lo divino en las personas y en los actos 
religiosos. Y también la unificación de la divinidad conectada con este 
grado, sólo en icna pequeíia parte de pueblos y religiones, Iia podido so- 
perar este impulso persistente de la interpretación religiosa. Por diversos 
caininos pronto se ha realizado la unión de las fuerzas divinas en una 
más alta. Este proceso se ha logrado desde el afio 600 antes de Cristo, 
entre los pueblos más importantes de Oriente. La unidad del nombre, el 
cloniinio del Dios más fuerte demostrado en el triunfo, la unicidad de 
lo santo, la solución de todas las diferencias en los objetos religiosos 
misticos, el orden unánime de los astros, estos y otros puntos de par- 
tida eriterarnente diferentes conducen a la doctrina de lo uno invisible. 
Como en los siglos en que se realizó este gran movimiento entre los pue- 
blos orientales existe un trato elevado y viviente entre ellos, no se puede 
<!udar qiic Iia sido proveclioso también para la aparición de los más gran- 
(les pensamientos de estos tiempos. Pero cada una de estas intiiiciones 
(le la iinidad que coiidiciona el mundo, trae coiisigo el sello de su origen 
religioso en las características del bien, conocimierito del porvenir, y reli- 
ciotics con las necesidades humanas. Y en la mayor parte de ellos, según 
la categoría fundamental de la interpretación religiosa, lo divino esti 
rodeado de fuerzas que radican en lo visible, o qlie deben aparecer en la 
tierra como Dios, luchar con poderes demoniacos, aparecer en lugares 
santos o en prodigios y actiiar en los actos del culto. La  lengua en que se 
expresa este trato religioso sobre lo divino, dcbe ser por, todas partes 
sensible-espiritiial. Sinibolos como luz, pureza, elevación, son expresiones 
de los valores de la existencia divina experirnentados en el sentimiento. 
1.-a forma comprensiva más general y definitiva de la conexión de las 
cosas condicionadas por la divinidad, es la creacióil teleológica del mun<lo. 
'Tras del neso de los objetos externos, en ellos y sobre ellos, existe una 
tstructura espiritual en la que la fiierza divitia se exterioriza en la forma 
de la fiiialidad. En este plinto la intiiición religiosa del mundo pasa a la 
filosófica. El pensamiento metafísico esti dominado desde Anaxágoras 
liasta Toinis y Duns Scoto por el concepto de la conexión del mundo de- 
terminada teleológicamente. 

E n  el trato interno con lo iiivisible la concie~icia ingenua de la vida 
esperitnenta una tratisfori~iación. Eti el gratlo en que la mirada del genio 



religioso está dirigida Iiacia lo invisible, y el áiiiiiio se coiisuiiic eii esa 
relación, su aiilielo desprecia todos los valores del iiiiiiirio en tanto que iiii  

sirven para el trato con Dios. Asi nace el ideal de lo santo y la técnica 
de la ascesis qtic Iiicha por destruir en el iiidivicliio lo traiisitorio, apeteci- 
ble y sensual. El pensamiento conceptual, no está eii aptitud de expresar 
este cariibio de lo sensible a lo divino. En el leiiguaje simbólico, (pie sc 
extiende a niiiy diversas religiones, es designado conio utia conversióii 
). su ineta, coino la coiiiuriidad de amor del alma Iiiiniaiia con la existencia 
divina. 

E n  la esfera de la acción voluntaria y del orden de la vida, nace, del 
trato religioso interno, un ~iuevo momento que coiitrihuye a realzar las 
relaciones niiiiidanas. Todos los que estin en relación religiosa con la di- 
vinidad se ligan en utia comunidad, y sor1 superiores a todos los otros, 
en el grado en que el valor de las relaciones religiosas predoniiria sobre 
el de otros 6rdenes de la vida. La profundidad interior y la fuerza de las 
relaciones en esta coinnnidad, han encoritrado su propia expresión en el 
lenguaje religioso simbólico: los que están ligados en la comunirlad se 
llanian hermanos y en su relación con la divinidad, hijos de Dios. 

Según los caracteres de la iiittiición religiosa del tiiundo, puedeii ser 
entendidos sus tipos principales y sus relaciones tniitiias. Evolucióii del 
tiniverso, intiiarieiicia de la razón del mundo en el orden de la vida y el 
curso de la naturaleza, un todo-uno espiritual tras de todo lo dividido 
al cual entrega el alma sil propia existencia, la dualidad del orden diviiio, 
bueno, puro y el clemoniaco, el monoteisnio ético dc la libertad - estos 
tipos ftriidainentales de la intuición religiosa coniprenden todo lo divino 
sobre la base de las relaciones de valor que establece el trato religioso 
entre lo hiniiatio y lo divirio, lo serisible y lo moral, la unidad y la plurali- 
dad, el ordeti de la vida y el de los bienes religiosos. En aquéllos tenemos 
(Fe  reconocer la materia prinia de la iiituicióii filosófica del mundo qiie 
se traiisIornian eii tipos (le filosofía. La religión y la iiiistica precedena 
;n filosoiia en todos los pueblos qiie han llegado a ésta, en todo o eri pacte. 

Estos canibios depencleii de uno general, que se realiza en la forma 
de la iiitiiición religiosa del iiiundo. Pero las representacicnes religiosas 
entran en otro agregado. La religión y la iiituición religiosa del niundo se 
tratisforiiian progresivamente - pues todos estos caiiibios se realizan lenta- 
mente, en la forma del pensaniierito conceptual. No como si sus formas 
conceptuales suplaiitaran a las ititliitivas. Pues, las foriiias más hajas del 
trato religioso subsiste11 al lado de las mis  altas, se conservan en cada 



religióii desarrolla<la coiilo sus capas irileriores. 1.a rrlagia eii 111s  rocedi di- 
iiiientos religiosos, la subordiiiacióii bajo sacerdotes dotados de fuerzas 
inágicas, las más groseras creencias sensibles eii la acción de lugares e 
iniágenec, se coiiservan eii la inisiiia religibn, eri la iriisma confesióii, al lado 
de la profunda inistica <pie nace <le la rnAs alta iritimidad espiritual del 
trato religioso. Igualineiite coiiserva su valor la escritura jerogliiica del sini- 
bolismo religioso al lado de la co~ice~~tiiación teológica. Pero cuando los 
grados del trato religioso se relaciona11 eritre sí como lo alto y lo bajo iio 
subsiste tal relacióri, eiitre las intíltiples iiiodificacioiies, en la foriria de la 
iiituición religiosa. Pues esti'i eii la naturaleza de las experiencias religio- 
sas la iiecesidad de asegurar sii valor objetivo y sólo en el peiisatiiiento 
coiiceptual puede ser alcaiizada esa riieta. Pero en tal eiiipresa se rnanifies- 
ta la conipleta iiisiificieiicia del trabajo coiiceptual. 

Estos procesos piiedeii ser estudiados a forido en la religiosidad iiidos- 
táiiica y cristiana. Eii la filosofía Vedaiita y en la de Alberto y Toinis 
se realiza aqiiella traiisforiiiación. Pero allí coino aqui se muestra la ini- 
posibilidad de superar la litiiitacióti fundada eri lo interno de lii coiiducta 
religiosa particular. De la coiiducta particular de las persoiias religiosas 
<pie tietie sus supuestos eii un antiguo circulo de dogmas, nace la intuicióii 
para escaparse de la cadena del iiaciiniento, trabajo, reconiperisa, cambio 
por medio de la sabiduría eii la que el alma comprende su identidad con 
el Braiiia~i. Así crece la contradicción eiitre la temible realidad en la 
que el dogriia abarca el circulo inexorable del acto, la acción y la pasión, 
y la existencia apariencia1 de lo dividido que reclania la doctrina meta- 
iisica. El cristianisino lo representa, desde luego, en los dognias de primer 
grado: creacióii, pecado original, revelación de Dios, coinuiiidad cristiaiia 
coi1 Dios, liberación, sacrificio, desagravio. Tanto estos símbolos religio- 
sos como sil niutua relacióii pertenecen a una región distinta a la del en- 
tendiiiiiento. Por tina necesidad interna aspira a esclarecer el contenido 
de estos dogmas y a desentrañar la intuicióii de las cosas divinas y hu- 
iiianas que encierran. Se hace una injusticia a la historia del cristianistno 
cuaiido se coiisidera la recepcióii de los teoremas de la filosofía greco- 
roi~iatia sólo como u11 destino exteriio iiiipuesto por el inedio ambiente. 
Fui niis bien uria necesidad interna existente en las leyes mismas de 
formación de la religiosidad. Al ser ordenados los dogmas dentro de las 
categorías de la conexión del mutido iiacen los dogmas de seguiido grado; 
la doctrina de las propiedades de Dios, la naturaleza de Cristo, el pro- 
ceso de la vida cristiana eii el Iionihre. Y aqui cae sobre la iiiterioridad 
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<le la religión cristiana rni dcstino trágico. ICstos ronceplos aislan los muti- 
vos de la vida, los colocari uiios contra otros. Así nace la liiclia insoliible 
entre la iiifinitiid de Dios y sus propiedades, y de estas propiedades entre 
si, de lo divino y lo liuniaiio en Cristo, de la libertad de la volutita<l y los 
escogidos por la gracia, la reconciliación por niedio del sacrificio de Cristo 
y nuestra naturaleza tiioral. La escolástica se fatigó vatiatnetite en resol- 
verlos; el racionalis~iio, con esas cotitradicciones destruyó el dogtiia, y la 
niistica vuelve a poner en primera línea la doctrina de la certeza religiosa. 
Y conio, desde Alberto, la escolástica prosigue hacia la tratisformacióii 
de la iiituicióri religiosa del muiiclo en una filosofía para separarla de la 
csfera de los dogmas positivos, no pudo superar la liinitatión que existía 
en el trato cristiano con Dios. Las propiedades atribuidas a Dios perma- 
necen inco~iciliables con str infinitud y el destino del hombre con su liber- 
tad. La  niisnia iiiiposibilidad de una transformación de la intuición re- 
ligiosa del niundo en la filosofía se muestra dondequiera qiie se ha 
buscado esto. La filosofía nace en Grecia, donde personas completamente 
independientes se dirigen directamente al conocimiento del mundo en un 
saber iiniversaltnelite vilido. Y reaparecerá en los pueblos nuevos con 
investigadores que independientemente del orden de la iglesia se plantean 
el problema del conociiiiiento del iniiiido. EII atnbos casos nace en conexión 
coii las ciencias, y se funda en la constitución del conociniiento del niundo, 
cinientadri sólidamerite eii tina conexióii causal, en contradiccióii coii las 
valoraciones del mundo de la religión. Un cambio en la actitud internase 
hace valer en fa  filosofía. 

Este análisis hace ver qué rasgos de la iiituicióii religiosa del inundo 
son iguales a los de la filosófica, y cuáles son diferentes. 1.a estructura 
de ambos es en sus grandes rasgos la misma. La tiiisma relación interna de 
iiiterpretacióri de la realidad, valoració~i, posicióti de fines, aquí como ahí. 
1-a misma conexión interna en la que la personalidad está comprendida 
y afirmada. Y también en la concepción objetiva está contenida la fuerza 
de formar la vida personal y el orden social. Están tan cerca tina de la otra, 
SII parentesco es tan próximo que coinciden respecto al campo que qiiiereti 
dominar, que en todas partes tienen que chocar. Pues su relación con el 
cnigma del mundo y de la vida tal como se presenta ante ambas, es com- 
pletamente diverso, tan diverso como el trato religioso y la amplia relación 
respecto a toda clase de realidad, tan diverso corno la experiencia reli,' viosa 
segitra de si riiisma y segura de s t ~  dirección, y una experiencia de la vida 
qiie eleva a la reflexión, con serenidad y equilibrio, todo interno hacer y 
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coridilcirse. La intliiCió~i religiosn deteriiiiiia las grandes vivencias cu!~ 
un valor objetivo il1coiidicioiiado e iiifiiiito, al ciial esti siibordinaclo todo 
lo fiiiito. Y coi1 el valor iiifiiiito de la vida del trato con ese objeto invisi- 
ble, determilla la concepción objetiva y la posición de fines. La conciencia 
trascendente de algo espiritcial es ya eti si misiiia sólo la proyección de las 
mis  grandes vivencias religiosas en la que el hoinlxe comprende la inde- 
pendencia de su voliintacl de toda la coiiexióti clc lela iiaturaleza; la colora- 
ción original de la iiitctición religiosa del miindo se coriiiiiiica a todos sus 
rasgos: la foriiia fuiidati~eiital de la visión y In posición que acjiii es dada. 
domina niisteriosamelite, peligrosailieiite y <le iiiodo iiisiiperable en todas 
las creaciones r6ligiosas. En Ia iritiiición filosófica Iiay, al contrario, iiii 

cquilihrio tranquilo en las loriiias cspirit~iales de coniportamiriito, uii re- 
conocin~iento de lo qtre produce cada una de esas forinas, en consecuenci;~ 
un aprovechamietito de l i s  ciencias particulares y una alegría ert el orden 
de la vida mundana, pero un trabajo sin término, para encontrar iiiia co- 
nexión uiiiversalnieiite vilida -y una siempre creciente experiencia de 
los limites del conociiiiiento, <le la imposibilidad de una relación objetiva 
de lo dado en las diversas formas de cond~icta, es decir, -resigiiación-. 

Así nacen las relaciones Iiistóricas entre estas dos clases de intuicio- 
nes del niiindo qitc Iian siclo captadas en la denominacióti, determinación 
ciel concepto y contenido Iiistórico. La religiosida<l es subjetiva porque eii 
las vivencias particulares de ella existe algo inseparable de la persona, 
de rnariera que a los que no participan en esas vivencias debe aparecerles 
coino "uiia torpeza". E s  y queda ligada a los limites impuestos por sii 
o;igeii en la experiencia religiosa condicionada unilateral, histórica y per- 
sotialmente, en la foriiia interna de la intuición religiosa y de la direccióii 
Iincia lo trasceiidetite. Pero al ericontrar en su círculo [le cultura los re- 
sultados cientificos;el peiisarnieiito conceptual, la cultura iiiundana, expc- 
rirneiita el estado inerme de todas sus fuerzas interiores, su lir.iitacióii 
para satisfacer las exigeiicias de la comunicación y la acción en an~l i t i id .  
El religioso que siente Iiondaiiieiite esta limitación y sufre por ella debc 
luchar por superarla. La ley iiiterna según la cual las representaciones ge- 
nerales sólo puedeti completarse en el pensatiiieiito conceptual presionan 
en el niismo cariiino. La intiiicióil religiosa del mundo Iiiclia por transfor- 
marse en uiia intuición filosófica. 

Pero el otro lado de estas relaciones históricas consiste eri que la ex- 
posición conceptual y fundanientación de la intuición religiosa del miiiido 



lia pre1>ara(lo eii ti11 circiilo 111ás vasto a I:r intiiicióii filosófica. l.?ii l>riiiier 
lugar, los inicios de una fundaiiieiitacióti del saber rcligioso fiteroii muy 
iructiieros para la filosoiia. Sin hacer caso de la actitnd qiie pueda toniar 
con la itidel>endeiicia de Agustiii respecto a los 1>riiicipios que pasaron a 
Descartes, lo cierto es que de aquél viene el impiilso hacia un rinevo 
iiiétodo teórico-cognoscitivo. Principios de otra clase pasan de la tnistica 
a Cosano y Iiiego a Bruno. Respecto a la diferencia de 1:s verdades eternas 
rn el orden de los Iiechos teológicainente entendidos, Descartes y Leibtiiz 
cstán deterininados por All~erto y Toriiás. Se niiiestra cada vez inis en 
qtié extensión los conceptos lógicos y nietafísicos de los escolásticos Iinii 

influido en Descartes, Spinoza y Leibniz. Y los tipos de la i~itciicióii 
religiosa del rnuiido estáii en múltiples relaciones con los tipos filosóficos. 
El realisnio del reino del bizii y del mal qiie representa la religióii de Zara- 
tliustra pasa a la religión judaica y cristiana, y entra en relación con el 
análisis de la realidad según fucrza y iiiateria productoras, y comunica al 
l'latonistiio titia coloración propia. La teoria de la evolución que coiiduce 
<le la iiiás baja existencia divina a la niás alta, coino aparece entre los 
I)abilotiios y los griegos, prepara la teoría de la evoliición del mundo. 1.n 
teoria cliiua de la conexión espiritual en el orden natural, y la teoría inclos- 
tánica de la apariencia y sufriiiiieiito, de la iiiiiltiplicidad sensible y <le la 
verdad y la felicidad de la unidad, son la preparación de las dos direccio- 
nes en las que se debe <lesarrollar el idealistno objetivo. Finalniente, la doc- 
trina israelita y cristiana de la trascendencia de 1111 creador divino iué la 
preparación para aquellos tipos de intuición filosófica del mundo qiie Iiali 
alcanzado la iiiis amplia extensión en el mundo cristiano y en el maho- 
metano. Asi todos los tipos de intuición religiosa del mundo Iian iiifluido 
rn los iilosóficos, pero especialniente radica en ellos tanto el fundamerito 
para el tipo del idealisino objetivo coino para el del idealismo de la liber- 
tad. La  Gnosis forjó el esquema para la obra panteista n i b  influyente. 
Xacin:ieiito del iiicindo inúltiple, su belleza y sil fuerza, y a1 misnio tiempo 
e1 siifrimiciito por la firiitii<l y separabilidad, regreso a la unidad divina: 
los Neo-platónicos, Spinoza y Schopenhauer Iian desarrollado estas ideas 
en la filosoiia. Y la intuición del inundo del cristianisino lia desarrollado 
el idealismo de la libertad, priniero en los problemas de la teologia y sil 
solución, y después ha iiifluido en Descartes y en Kant. Así se aclarari 
por qué y en qué sitios deben encontrar Iiigar los escritores religiosos eii 
el conjunto histórico de la filosofia, y tatiibi(.n conservar el nombre de filó- 



solos - y cómo, sin einbargo, ningún escdLo religioso piiede reclairiar 
iiii sitio en la conexión de la filosofía, en la que las ~>osil>ilidadcs de resol- 
ver válidaniente los problenias se han desarrollado con una c1iali.ctica in- 
terna m i s  cotiseciiente. 

(Trad~tcción de Saniuel Ramos.) 




